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  (1) CONCEPTOS ACERCA DEL ORDEN


  La Creación:


  Génesis 1:2 “ Y la tierra estaba desordenada y vacía...”


  Abraham 4: 18 “ Y los dioses vigilaron aquellas cosas que habían ordenado hasta que obedecieron.”


  La idea de orden llega a nosotros a través de las Escrituras desde los remotos tiempos de La Creación.


  En Génesis 1:2 leemos: “Y la tierra estaba desordenada...” y para comenzar a ordenarse o a existir, fue necesario un criterio que ordenara los elementos en caos. Ese criterio está representado por la luz; cuya creación inaugura el proceso y está narrado en el siguiente versículo: “Y dijo Dios haya luz, y hubo luz.”


  Después de esta instancia, fue posible la creación (organización) posterior de todas las demás cosas.


  Quizás nos haya tocado arreglar una habitación en desorden, un ropero o una biblioteca; entonces, antes de “entrar en acción”, en nuestra mente concebimos un orden, una jerarquización. Por ejemplo: en el segundo estante van los libros de literatura, y en el primero los de religión...o la ropa deportiva en este cajón...


  Si no tenemos un criterio (o luz) que ilumine nuestra mente, no podremos establecer “un orden”, y esto es una lección antigua, válida hasta el día de hoy. Pongamos en orden nuestras finanzas, nuestras vidas, nuestro trabajo, nuestra casa...


  Luego leemos en Abraham 4:18 otra valiosa lección: “Y los dioses vigilaron aquellas cosas que habían ordenado hasta que obedecieron”.


  Esta última escritura nos da una idea de perseverancia en el trabajo y de prosecución en el intento del establecimiento del orden. Hay una realización y un mantenimiento, una vigilancia, para que ese orden permanezca y dé frutos.


  Nosotros somos mayordomos o dioses en la cambiante esfera en la que Dios nos ha colocado mientras dure nuestra vida mortal. Tenemos lecciones para lograr dominio y parecernos cada vez más a Él. En lo que sigue recorreremos las Escrituras para encontrar aquellas enseñanzas que nos llevarán a entender mejor el orden del Señor.


  Quizás en esta semana queramos mejorar el orden de nuestra vida aplicando las ideas que nos dan estas Escrituras...¡Mucho éxito!
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  (2) EL ORDEN Y LOS MANDAMIENTOS


  Debido a que todos deseamos, como buenos santos, cumplir con los mandamientos que nos ha dado el Señor, es importante que los entendamos lo mejor posible. Nos detendremos hoy en algunos puntos muy interesantes.


  Para ello comenzaremos con DyC 88:38-39 en el cual leemos:


  “Y a cada reino se le ha dado una ley, y para cada ley también hay ciertos límites y condiciones.”


  “Todos los seres que no se sujetan a esas condiciones no son justificados.” (cursiva agregada)


  Es interesante saber que para cumplir una ley es necesario también tener en cuenta sus límites y condiciones; a tal punto que si esos límites y condiciones no son respetados no se considera cumplida la ley.


  ¿Será importante que reflexionemos acerca de este punto?


  Prestemos atención a las palabras del Señor en DyC 132:4-7


  ” Porque he aquí, te revelo un nuevo y sempiterno convenio; y si no lo cumples serás condenado, porque nadie puede rechazar este convenio y entrar en mi gloria.”


  “Porque todos los que quieran recibir una bendición de mi mano han de obedecer la ley que fue decretada para tal bendición, así como sus condiciones, según fueron instituidas desde antes de la fundación del mundo”.


  “Y en cuanto al nuevo y sempiterno convenio, se instituyó para la plenitud de mi gloria, y el que reciba la plenitud de ella deberá cumplir la ley y la cumplirá o será condenado, dice el Señor.”


  “Y de cierto te digo que las condiciones de dicha ley son estas:...” (cursiva agregada)


  Después de aclarar las condiciones, el Señor nos explica que su casa es una casa de orden, (DyC 132:8) por lo cual las condiciones a las cuales se refirió antes conforman el orden en el cual debe ser cumplida la ley del convenio.


  Podemos ver con más claridad esta idea si nos referimos a Marcos 12:28-31:


  “Y acercándose uno de los escribas, que los había oído discutir y sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer mandamiento de todos?”


  “Y Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor uno es.”


  “Amarás, pues, al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas<7span>; éste es el principal mandamiento.”


  “Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos.”


  Estos dos mandamientos dichos por el Maestro nos muestran en ambos casos, una parte que corresponde a la ley, y que nosotros nos hemos tomado la libertad de colorear con azul, y la otra que corresponde al orden, que subrayamos con rojo.-


  Se visualizan, entonces, en los mandamientos recién mencionados dos partes: la ley y el orden igual que en las escrituras mencionadas primeramente.


  Se requiere que nuestro amor a Dios sobrepuje al amor que podríamos abrigar hacia cualquier otra cosa o ser, debe ser con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas. Ésta es la magnitud del amor.


  De hecho podemos amar a Dios de muchas maneras y podemos escuchar de muchos que dicen amar a Dios, pero el orden, la magnitud de ese amor es el que se requiere en las condiciones del mandamiento.


  Y en lo referente al amor al prójimo, también podemos amarlo de muchas maneras y podemos escuchar de muchos que han amado al prójimo, pero el orden, la magnitud de ese amor, es el que se requiere en las condiciones del segundo gran mandamiento que el Señor ejemplificó en la parábola de El Buen Samaritano (Lucas 10:30-37):


  “Y respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto.”


  “Y aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino y, al verle, pasó de largo.


  “Y asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, al verle, pasó de largo.”


  “Mas un a samaritano que iba de camino llegó cerca de él y, al verle, fue movido a misericordia;”


  “y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó al mesón y cuidó de él.”


  “Y otro dia, al partir, sacó dos denarios y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamelo; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando vuelva.”


  “Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de los ladrones?”


  “Y el dijo: El que tuvo misericordia de él. Entonces Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo.”
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  (3) EL ORDEN Y EL GRAN MANDAMIENTO


  El Señor, antes de sufrir el tormento en la cruz les enseñó a sus discípulos, como Él lo definió, un  “Nuevo Mandamiento” que está en Juan 13:34.



  

  Es un mandamiento muy parecido a otros, pero aunque se parece mucho al segundo gran mandamiento, es diferente en su orden.



  Leamos pues Juan 13:34



  “34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.”

  

  Como vemos, el orden no es ya “como a ti mismo”, sino “como yo os he amado”.

  Se inaugura un mandamiento cuya ley está condicionada al ejemplo del Maestro. Debemos amar a los demás como Él nos amó.

  

  Muy interesantemente, el Señor establece un nuevo orden en el mandamiento de amar al prójimo. Es el orden del Señor, Su amor por nosotros pasó a ser el modelo, el orden, la magnitud de ese amor requerido. Entonces si amamos  ˗̶pero no amamos como Cristo ̶  no está cumplido el mandamiento.

  

  Por eso un mandamiento puede no cumplirse por dos transgresiones: por violación de la ley o por violación del orden. Esto lo leemos en Isaías 24:10, cuando no se refiere al mundo como la ciudad transgresora de la ley, sino como la ciudad del “desorden”.

  

  Muchos hay en el mundo que proclaman creer en Dios, predican, enseñan y hacen buenas obras.¿Cuál es el punto? El punto es que no se hace dentro del orden que el Señor ha establecido.

  

  En Mateo 7:22-23, con la ayuda de la traducción del profeta José Smith, leemos que Jesús dijo al referirse al juicio de las naciones:


  “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros?

  Y entonces diré: Nunca me conocisteis; apartaos de mí hacedores de desorden (anarquía).”

  ¿Por qué dijo desorden? Quizás porque esas personas no ejercieron su ministerio dentro del orden. ¿Cuál es el orden al cual deben atenerse las profecías y los dones?

  El orden de Jesús, El Hijo de Dios.

  

  En ISAÍAS 24:5, 10,  y DYC 88:118-119 están unidos los conceptos de sabiduría y orden.

  

  “Y la tierra se contaminó bajo sus moradores, porque traspasaron las leyes,cambiaron la ordenanza, quebrantaron el convenio sempiterno.”

  “La ciudad del desorden está quebrantada...”

  “Organizaos, preparad todo lo que fuese necesario; y estableced una casa, sí, una casa de oración, una casa de ayuno, una casa de instrucción, una casa de gloria, una casa de orden, una casa de Dios...”

  

  Así nosotros sabremos apreciar lo que quiere decir el orden del Señor. Quiere decir el amor del Señor.


  Que ese amor nos acompañe siempre, en darlo, sentirlo y recibirlo.  


  
    	


  

